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Factores que Inciden en la Satisfacción Marital: Una Revisión de literatura

Resumen

El presente artículo proporciona diversas consideraciones a tener en cuenta en el abordaje de la satisfacción marital, determinando y profundizando en las categorías que inciden en la misma. Para alcanzar este propósito se llevó a cabo una revisión sistemática de la literatura en bases de datos teniendo en cuenta una estrategia de búsqueda con parámetros rigurosamente definidos y utilizando snowball como metodología para la selección de la literatura. Esto condujo a una muestra de 77 artículos empíricos y teóricos. Los resultados obtenidos en la revisión, arrojan categorías como la comunicación, la sexualidad, los conflictos y resolución de conflictos, el estrés parental, la paternidad y demostración de afecto, las cuales están relacionadas entre sí y efectivamente presentan una incidencia importante en la satisfacción marital. 
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Abstract 

The present article offers several considerations to take into account in the approach of marital satisfaction by determining and deepening in the categories that affect it. For the accomplishment of this purpose, a systematic review of the literature in databases was carried out, this, with a research strategy with rigorously defined parameters and using snowball as the methodology for the selection of the literature. This leaded to a sample of 77 empirical and theoretical articles. The results obtained in the review show relevant categories for the marital satisfaction such as communication, sexuality, conflicts and conflict resolution, also parental stress, paternity and demonstration of affection, categories that are related to each other and do have a significant impact on marital satisfaction. 





















Introducción

  Tener una pareja implica una relación significativa, consensuada y estable en el tiempo, dentro de la cual se comparten normas, objetivos, factores económicos, sociales y políticos, los cuales construyen las dinámicas de las mismas (De la Espriella-Guerrero, 2008). La decisión de tener pareja, puede incidir en la calidad de vida de los individuos, y por lo tanto, la satisfacción marital merece ser estudiada (Cardona-Arias, Giraldo, Maya, 2013). Según Armenta, Sánchez & Díaz (2012) esta es considerada como la evaluación y significado que cada miembro de la pareja le da a su relación; de acuerdo a esto, se entiende como una percepción diferenciada entre cada miembro de la pareja acerca de las dinámicas que viven juntos. Otros autores la definen como el grado de complacencia necesario para mantener una relación estable específicamente con un cónyuge (Carroll, Hill, Yorgason, Larson, & Sandberg, 2013). Esta puede ir disminuyendo con el tiempo, pues muchos de los recursos iniciales se agotan con el paso del mismo, ya que no se encuentran elementos significativos o satisfactorios para seguir (Cabrera & Aya, 2014).

En la literatura, se han estudiado diferentes factores que inciden la satisfacción marital, sin embargo, las categorías a priori de este artículo fueron tomadas basándose en las dimensiones particulares del Inventario de Satisfacción Marital (MSI) (Snyder, 1997), prueba con una fuerte consistencia interna y confiabilidad que fue creada teniendo en cuenta en primer lugar una revisión de la literatura con respecto al tema de satisfacción marital, y en segundo lugar datos empíricos obtenidos por medio de la aplicación de pruebas piloto a muestras clínicas estandarizadas, comparación de características psicométricas y revisiones alternas (Snyder, 1997). Debido a lo anterior, y con la intención de resumir y concretar los elementos que inciden en la satisfacción marital, se definieron cuatro categorías a priori: la comunicación, la sexualidad, el conflicto y dentro de esta la resolución de conflictos y el estrés parental. Así, esta investigación se basará en estas categorías, a pesar de que inicialmente no eran el foco principal de interés y no necesariamente las más influyentes. A continuación, se abordarán y definirán las categorías mencionadas anteriormente. 

Comunicación
La comunicación desde la perspectiva de la satisfacción marital es definida como un proceso que permite la expresión de ideas, sentimientos, pensamientos, ilusiones y ayuda a entablar relaciones íntimas (Pérez, 2006). Ahora bien, Watzlawick (1991), la define en términos más simples como el vehículo por el cual se quiere manifestar algo, por lo tanto la comunicación se traduce no solo a la emisión de la información verbal sino cualquier tipo de conducta que exprese algo. Lo anterior se relaciona con lo planteado por O´Donahue (1996), pues este autor la define en términos de interacción tanto verbal como no verbal y así, como todo aquello que sea una interacción con la pareja. Satir (1983), hace referencia a la comunicación como el factor determinante de las relaciones que se establecen con los demás y por lo tanto un elemento fundamental para las mismas. Nina (1991), describe la comunicación en términos de qué tanto el cónyuge habla con su pareja sobre diferentes temas. 

Profundizando en algunos factores que afectan a la comunicación, se puede hacer alusión a la paternidad, pues de acuerdo a Pick y Andrade (1988), la comunicación es inferior en parejas que tienen más de tres hijos, que aquellas parejas que no tienen o tienen uno o dos.  Ahora bien, se ha hablado acerca de los estilos de comunicación y su correlación con la satisfacción marital (Roca, 2003 citado por Hurtarte & Diaz-Loving, 2008), los cuales están categorizados como sociable, especulativo, controlador y convencional (Archer, 1980; Cozby, 1973; Jourard, 1972 citado por Hurtarte & Diaz-Loving, 2008). Por otro lado la autodivulgación, que se refiere a la disposición de una persona para compartir aspectos privados o personales,  también se relaciona con la satisfacción marital pues conlleva un estilo de comunicación positivo que favorece la relación (Hurtarte & Diaz-Loving, 2008). Para concluir, se ha demostrado que la comunicación es  una de las características que influye significativamente en la satisfacción marital (Robinson & Blanton 1993 citado por  Hurtarte & Diaz-Loving, 2008).

Sexualidad
La sexualidad ha sido definida como aquel acto íntimo que contiene manifestaciones externas de demostración de cuidado, importancia y amor entre dos individuos (Fischman, Rankin, Soeken & Lenz, 2006). De acuerdo a Peña (1989), la sexualidad e intimidad representan una unión estrecha, e igualmente se denotan como actos que se presentan únicamente en contextos privados, y son ocultos de los contextos sociales (Bejar, 1989). Sternberg (1988) por otro lado, propone un modelo dentro del cual se ve la sexualidad como un acercamiento fundamentado en el amor, donde es posible encontrar una conexión y un vínculo. 

En relación con lo anterior, es importante resaltar algunos factores que pueden tener incidencia dentro de la sexualidad en la pareja, como por ejemplo la religión, que puede enriquecer este factor y además propone el concepto de fidelidad (Hernández y Mahooney, 2009). Por otro lado, se ha encontrado que la comunicación acerca de temas sexuales también incide en los niveles de satisfacción sexual, puesto que mediante ésta, los miembros de la pareja pueden hablar libremente y educarse acerca de sus necesidades, deseos y preferencias sexuales (Gorden & Snyder, 1986). Otro factor que puede incidir en la sexualidad, es la paternidad, ya que se ha comprobado que al tener un hijo, los niveles de deseo y satisfacción sexual disminuyen (Olson, Lundqvist, Faxelid & Nissen, 2005). Además, se ha evidenciado que hay ciertas diferencias dentro del campo de la sexualidad respecto a factores biológicos como el sexo, pues Buss (2007)  encontró que son los hombres quienes tienden a buscar una mayor estimulación física en las relaciones. 

Para finalizar, la sexualidad en términos generales, vendría siendo aquella experiencia en la que dos personas comparten afecto y generan una actividad sexual (Schaefer & Olson, 1981), y consecuentemente hay una correlación alta entre ésta y la satisfacción marital (Poma, 2012; Christopher & Sprecher, 2000; Osnaya, 2003).

Conflicto y Resolución de conflictos
Para tener mayor claridad acerca de esta variable, es importante en primer lugar reconocer qué es un conflicto. De acuerdo a Sillars, Roberts, Leonard y Dun (2000), el conflicto es considerado como un evento en la cual los individuos expresan diferencias en pensamientos, comportamientos y sentimientos. Los conflictos según Gottman y Levenson (1999), afectan la estabilidad emocional y física de las personas, en caso de ser muy constantes y pueden darse por diversas causas como la sexualidad, la economía (Sanford, 2003),  la crianza de los hijos (Emery, 1999; Zimet & Jacob, 2001; White & McQuillan, 2006; Stanley, Markman &Whitton, 2002), y las diferencias entre los miembros de la pareja, consideradas como incompatibilidad (Bumpass, 2002). 

Teniendo en cuenta que el conflicto no es propiamente el factor que disminuye la satisfacción marital, sino más bien la forma en cómo se afrontan los mismos, es importante tener en cuenta que se debe trabajar en la resolución de los conflictos, con el fin de que los individuos tengan mayor satisfacción con sus parejas, puesto que como plantean Díaz y Rivera (2010), para que haya armonía en la relación, todos los problemas deben solucionarse de manera asertiva, y esto puede ocurrir gracias a la buena comunicación (Díaz & Rivera, 2010).

Teniendo en cuenta lo anterior, se han encontrado diversos estilos para manejar y solucionar los conflictos. Clements, Stanley y Markman (2004) proponen en primer lugar, el estilo positivo, que consiste en solucionar el problema de manera constructiva, buscando negociaciones y alternativas; por otro lado, se encontró el estilo de conformidad, mediante el cual los individuos se muestran sumisos y prefieren no expresar nada, por ende el conflicto se vuelve más interno. Estos mismos autores proponen de igual forma el estilo de evitación, donde se generan barreras, se demuestra poco interés y se toma distancia y por último, el estilo de búsqueda de conflicto, en el cual se opta por insultar al otro, ya que no hay un control de emociones (Clements, Stanley & Markman, 2004). Es importante resaltar que el perdón tiene relación directa con  cualquiera que sea el estilo de manejo de conflictos, y ocupa un papel muy importante dentro de los procesos de resolución de los mismos (Hoyt, et al., 2005). Respecto a lo anterior, el hecho de que no se presente el perdón, el proceso puede desembocar en todo lo contrario, como insultos, malos tratos, atribución de responsabilidades y culpas (Orbuch, et al., 2002; Miller & Bradbury, 1995). En conclusión, mientras mejores sean las estrategias y estilos de resolución de conflictos, mayor satisfacción marital habrá en las parejas (Gottman, et al., 1998). 

Estrés Parental
El estrés parental es definido como la angustia o malestar que sienten los padres con respecto a las actividades de crianza (Lazarus & Folkman 1986 citado por Cabrera, González & Guevara, 2012; Deater- Deckard, 1998 citado por Hess 2008; Shapiro, Gottman & Carrere, 2000; Moss, Bolland, Foxman & Owen, 1986). Así mismo otros autores la definen como el malestar proveniente de la falta de recursos necesarios para enfrentar la educación de los hijos y también como la evaluación negativa entre la relación padres e hijos (Pozo, Sarriá & Méndez, 2006 citado por Cabrera, González & Guevara, 2012). Es necesario recalcar que diferentes artículos estudian este campo asociando la paternidad con la satisfacción marital, cosa que aunque no se defina ni operacionalice directamente el concepto de estrés parental, implícitamente se habla del mismo tema y sus mismas características lo cual quiere decir que dentro del campo de paternidad se encuentra el estrés parental (Twenge, Campbell & Foster 2003; Belsky & Kelly, 1994; Moss, Bolland, Foxman & Owen, 1986). Por último, Hess (2008), menciona que la investigación en estrés parental está dividida en tres dimensiones, las cuales afectan la satisfacción marital: las habilidades y el conocimiento de los padres con respecto a la crianza, edad y número de hijos, y las consideraciones especiales de cada familia como tener hijos con discapacidades mentales o físicas. 

Categorías emergentes
Dentro del proceso de análisis de la información llevado a cabo, emergieron de los datos otras categorías diferentes a las a priori, inicialmente no contempladas pero relevantes para el estudio. A continuación, se mostrará una breve conceptualización de las mismas. 

Paternidad.
En breves palabras tomando lo que dicen Cobb, Lawrence y  Nylen (2007)  la paternidad se puede entender como la condición de ser padre y la experiencia que tiene en este caso una pareja en relación a su o sus hijos desde el inicio hasta el final de sus vidas. Dicha experiencia es bastante diferente a las expectativas que tiene la pareja previas a la paternidad, lo que puede llegar a desestabilizar la relaciòn, y es por esto que dentro de la paternidad, la transiciòn a la misma es un aspecto importante a ser estudiado. La transición a la paternidad es uno de los momentos primordiales en las relaciones de pareja, y  está asociada con un decremento en la satisfacciòn marital (Cobb, Lawrence &  Nylen, 2007) 

Demostración de afecto.
La demostración de afecto puede ser entendida como la expresión de conductas afectuosas en este caso con la pareja (Bratfisch & Pereira, 2013), que puede ser de distintos tipos según la persona que la brinda y la persona que la recibe. Algunas de las formas importantes de demostración de afecto son el apego (Guzmán & Contreras, 2012), la confianza (Feeney y Noller, 2001 citado en Guzmán & Contreras, 2012) y el compromiso (Anderson y Sabatelli, 2007 citado en Cabrera & Aya, 2014).

Considerando lo anterior, este artículo abordó el tema de satisfacción marital desde un enfoque psicológico con base en aspectos comportamentales, emocionales, sociales y cognitivos de los individuos. Por tanto, el objetivo principal fue determinar a través de una búsqueda sistemática de literatura las categorías que inciden en la satisfacción marital. De acuerdo a lo anterior, de esta revisión se desprende la siguiente pregunta: ¿Cuáles son las variables de orden psicológico que inciden en la configuración de satisfacción marital?

Método
Tipo de estudio
[bookmark: OLE_LINK1][bookmark: OLE_LINK2]Esta investigación se propone como una revisión sistemática de literatura, la cual pretende a través de un método “explícito y reproducible” (Fink, 2005, p. 3) realizar una búsqueda sobre un tema determinado (satisfacción marital) en la literatura a través de una ecuación de búsqueda y enfocándose en artículos científicos. Sucesivamente, se realizó una síntesis y análisis de la información obtenida con el fin de comprender lo que se conoce actualmente sobre el tema (Fink, 2005). 
Esta revisión tuvo como fin integrar los resultados de distintas investigaciones sobre el campo de estudio de la satisfacción marital, para así lograr definir el “estado del arte” de este campo en la actualidad (Sánchez-Meca, 2010). Lo anterior, fomenta la objetivización de los resultados y /o conclusiones del tema, pues logra de manera eficiente y rigurosa la acumulación de evidencia científica y más sólida; esto es de gran importancia debido a que el tema tratado pertenece a las ciencias sociales, por lo que tiende a caer en la subjetividad, lo que hace que el conocimiento científico sobre este sea pobre y poco confiable (Sánchez-Meca, 2010).
Muestra
Los textos seleccionados en la muestra incluyen un total de 77 artículos empíricos y teóricos indexados. La búsqueda inicial condujo a localizar 50 artículos en la bases de datos, teniendo en cuenta una ecuación de búsqueda y aplicando ciertos filtros que se pueden observar en la Figura 1. Luego de un análisis de los mismos, se utilizó el método de bola de nieve, el cual ayudó a complementar y profundizar en la información ya obtenida (Biernacki, & Waldorf, 1981),  con el fin de definir teóricamente las categorías a priori, las cuales surgieron a través del Inventario de Satisfacción Marital (MSI) (Snyder, 1997). La aplicación de este método, permitió obtener 27 artículos que fueron incluidos dentro del proceso de revisión, para un total de 57 artículos a los cuales se les realizó una lectura a profunidad.
Procedimiento
La serie de pasos y acciones llevados a cabo en la realización de este artículo se dividieron en dos fases. La primera fase consistió en la búsqueda de artículos, y la segunda fase fue de profundización y análisis centrada en los artículos encontrados en la primera fase.
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Figura 1. Descripción paso a paso de la primera fase del procedimiento.
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Figura 2. Descripción paso a paso de la segunda fase del procedimiento.

Discusión

Los resultados encontrados son producto de la búsqueda y análisis profundo de cada artículo, el cual se realizó con el programa ATLAS.ti. Así mismo, mediante este programa se llevó a cabo la elaboración de redes semánticas de cada una de las categorías de la investigación, con la finalidad de cumplir con proceso estructurado y sistemático.

En general se encontraron temas relacionados con las variables a priori (resolución de conflictos, sexualidad, comunicación, estrés parental), sin embargo, como se planteó anteriormente, emergieron otras categorías  las cuales fueron demostración de afecto y paternidad. Todos los resultados serán abordados en profundidad a continuación.

Conflicto y resolución de conflicto
Esta red asocia los elementos implicados en los desencuentros maritales. Dentro de ésta, se pueden evidenciar diferentes subcategorías, las cuales se encuentran estrechamente relacionadas (Véase figura 1). Es importante resaltar que esta red semántica se dividió en dos elementos: los conflictos presentes en la relación (color rojo) y la resolución de estos conflictos (color azul)  que se presentan. A partir de esto, se encontraron  diferentes subcategorías que se relacionan específicamente con alguno de los dos elementos, así como también se encontraron algunas categorías que pertenecen simultáneamente a ambos (color morado).  
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Figura 1. Red semántica de conflictos y resolución de conflictos.

Se pudo encontrar de acuerdo a diferentes artículos un total de diez subcategorías  principales relacionados con la categoría a priori de conflictos y la resolución de los mismos: Bienestar individual, habilidades sociales, confianza en un futuro juntos, percepción del conflicto, estilos de resolución, triangulación, frecuencia, patrones de interacción familiar, diferencias de sexo y cultura. En primer lugar, respecto al bienestar individual, se encontró que está asociado a la presencia o no de conflictos, puesto que se evidencia en la literatura una relación entre la calidad marital y el bienestar propio; mientras más bienestar presente cada uno de los miembros de la pareja consigo mismo, menor cantidad de conflictos habrá (Whisman, 2001 citado por Proulx, Helms & Buehler, 2007).  Así mismo “la  religiosidad de los maridos recién casados ​​mejoró la satisfacción matrimonial subjetiva si estaban psicológicamente bien ajustados, pero exacerbó la angustia marital si eran emocionalmente frágiles”(Amato, 2010, p. 30). 

En relación con lo anterior, se encontró que el estrés (falta de bienestar) incide en la formación de conflictos, ya que según la literatura: “en los momentos en que los esposos tienen mayores niveles de estrés que lo normal, reportan que están menos satisfechos en su relación” (Neff, & Karney, 2007, p.595).  En cuanto a las habilidades sociales, entendidas como la forma de desenvolverse con los demás, también pudo evidenciarse que a más habilidades sociales, mayor satisfacción marital y menos conflictos (Bratfisch & Pereira, 2013); respecto a esto, cabe resaltar el papel que ocupa dentro de estas habilidades la empatía, concebida como la capacidad de ponerse en el lugar  del otro, puesto que mientras más comportamientos empáticos presenten los individuos, hay un fortalecimiento de la relación y así, se genera más sentimientos de comprensión y aceptación, lo cual aumenta los niveles de satisfacción marital (Bratfisch & Pereira, 2013). 

La convivencia al igual que la empatía ocupa un papel importante dentro de las habilidades sociales, pues se toma como el desenvolvimiento diario en la relación, y según esto, diversos problemas se pueden dar por temas cotidianos (Curtis & Ellison, 2002 citados por Amato, 2010). Este tema de las habilidades sociales se relacionan con lo planteado en el marco teórico por Armenta y Díaz (2006), quienes hablan de la comunicación asertiva y  el perdón, pues es un catalizador para resolver los problemas (Hoyt, et al., 2005). Por otro lado, la confianza en un futuro juntos, incide en los conflictos y está relacionada con los niveles de apego: “el nivel de apego y seguridad en la relación se relaciona con que cada uno de los integrantes se sienta cómodo y perciba su relación como estable en el tiempo” (Hirschberger, Srivastava, Marsh, Cowan & Cowan, 2009). 

Siguiendo esta misma línea, la percepción y resolución del conflicto puede tener un componente positivo o negativo y esto depende de cómo se vean, si de manera constructiva o destructiva; según esto, el comportamiento conflictivo puede convertirse en un aspecto negativo, a menos que los individuos de la pareja se conviertan en personas más tolerantes (Carstensen, Gottman, & Levenson,1995; Lindhal, Clements, & Markman, 1998 citados por Mahoney, 2010). 

De acuerdo a la percepción mencionada anteriormente, los individuos desarrollan diversos estilos para manejar los conflictos (resolución de conflictos) como lo son las  atribuciones negativas y positivas. Varios estudios empíricos demostraron que atribuciones negativas como la causalidad y responsabilidad interfieren en la calidad marital (Miller & Bradbury, 1995; citado por Ripoll, 2011) , uno de ellos, es el de Hirschberger, Srivastava, Marsh, Cowan & Cowan (2009) cuyo estudio reveló que “los bajos niveles de apoyo percibido del cónyuge entre las mujeres que se caracterizan como ambivalentes se asociaron con disminuciones significativas en la satisfacción marital tanto para las mujeres como para sus maridos” (p. 404). 

Siguiendo con la misma línea, mientras más comportamientos y atribuciones positivas hayan, se presentan mejoras en la evaluación de la relación y por ende, tanto la satisfacción como la estabilidad marital aumentan (Karney & Bradbury, 1995; A. B. Kelly et al., 2003 citados por Mahonee 2010). Este tema de estilos de resolución de conflictos se relaciona con lo mencionado por  Clements, Stanley y Markman (2004), Gottman, et al., (1998) y Díaz y Rivera (2010), pues comentan sobre la importancia de resolver los conflictos, los estilos de resolución que existen y de qué manera los mismos influyen en la relación. 

La triangulación, entendida como la inclusión de terceros en los asuntos de la relación, está muy relacionada con los conflictos, ya que dentro de la literatura se encontró que el hecho de que participen personas externas a la relación genera consecuencias y afecciones negativas; esto puede ser debido a que dichos externos pueden proporcionar opiniones negativas y/o rechazo hacia el otro miembro de la pareja (Davis, 2011; Harris, 2008; citado por Armenta, Sánchez y Díaz, 2012). Todas las variables que se han mencionado anteriormente, van de la mano con  la frecuencia del conflicto, ya que Kluwer y Johnson (2007) encontraron que mientras más frecuentes sean los conflictos, más consecuencias negativas se presentan, y esto determina la calidad de la relación de la pareja. En relación con el marco teórico, hay similitudes con lo manifestado por Gottman y Levenson (1999), puesto que según estos autores, mientras más seguidos sean los conflictos, la estabilidad emocional y física de las personas se verá afectada.  Además,  los patrones de interacción familiar se vieron como factores incidentes, pues de acuerdo a Bryant y Conger (2002; citado por Johnson, Matthew & Galambos, 2014), las relaciones se ven fuertemente influidas por la calidad de las  relaciones pasadas, como lo son las que se presentan en la familia de origen. 

Según la revisión literaria, también es importante tener en cuenta las diferencias de sexo, pues están relacionadas con los deseos de cada uno, según la teoría evolutiva evaluada por Cabrera y Aya (2014) para las mujeres es importante la  madurez y el estatus económico como social que pueda brindar un hombre, y para ellos, lo más importante es la salud y la apariencia física de la mujer, como también se encontró que las esposas son más propensas a buscar terapia de pareja en tiempos de conflicto (Doss et al., 2003; citado por  Jackson, Miller, Oka, Henry, 2014), y emplean más comportamientos destructivos para la relación en comparación a los esposos, quienes suelen optar por comportamientos más constructivos (Levenson, Carstensen, & Gottman, 1994) . Lo mencionado anteriormente se relaciona con lo manifestado por Bumpass (2002) en el marco teórico, ya que según este autor, si existen muchas diferencias entre la pareja, hay incompatibilidad.

 Por último, respecto a la cultura, entendida como aquellos valores y actitudes sobre los que se basan los individuos, tiene incidencia dentro de la satisfacción marital (Bernard, 1972, citado por Jackson, Miller,Oka, Ryan, 2014). Dentro del tema de la cultura, se encontraron diversos tópicos. Primero, los roles, o la distribución de labores, ya que se genera estrés por parte de ambos miembros al tener que responder por diversas tareas y hay mayor cantidad de conflictos (Carroll, Hill, Yorgason, Larson & Sandberg, 2013).  Segundo,  la afiliación a una religión, que  al implicar una conexión con Dios que comparte la pareja, hace que se aumente la solidez entre el hombre y la mujer, como se muestra en el estudio de Mahoney (2010).

Por otro lado las creencias, puesto que si hay muchas diferencias, las metas y los acuerdos no coinciden y hay más conflictos (Amato & Previti, 2003 citado por Clarkwest, 2007), de igual manera, la etnicidad, ya que se ha encontrado que las parejas afro americanas tienen más conflictos (Collins, 2000 citado por Clarkwest, 2007),  y por último, la religión, pues se encontró en diversos artículos que las diferencias en las creencias religiosas dentro de la pareja  podrían generar conflictos como también el divorcio (Thomson, 1995; citado por Clarkwest & Andrew, 2007; Vaaler, Ellison, & Powers, 2009 citado por  Ellison,  Burdette & Wilcox, 2010). 

Todos estos factores mencionados, se relacionan con el marco teórico, puesto que según plantean Sillars, Roberts, Leonard y Dun (2000), los individuos manifiestan diferencias en pensamientos, comportamientos y sentimientos mediante el conflicto e igual presentan incompatibilidades (Bumpass, 2002).

Comunicación
 Esta red hace referencia al intercambio de información que realiza la pareja, teniendo en cuenta tanto el contenido como la manera en la que se transmite la información. En la Figura 2 se pueden observar las variables relacionadas con la comunicación y su incidencia en la satisfacción marital.
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Figura 2. Red semántica de comunicación.

	En el análisis de la literatura se pudo determinar la fuerte relación con las  7 subcategorías que se mencionan a continuación: el estrés, la validación, la triangulación, la honestidad, las habilidades sociales, y los patrones de interacción. Primero, se encontró que el estrés era influyente en la comunicación pues por ejemplo, las parejas que experimentan estrés económico tienen una mayor probabilidad de interactuar y comunicarse de manera negativa, y esto termina reduciendo la satisfacción marital (Falconier & Epstein, 2010 citado por Chi, Epstein, Fang & Lang, 2013). Además, la validación es un recurso y una habilidad que la pareja puede usar para enfrentarse a las diferentes demandas familiares, pues se encontró que la comunicación constructiva y asertiva, es decir escuchar y aceptar el punto de vista del otro facilita la interacción en la relaciones (Carroll, Hill, Yorgason, Larson & Sandberg, 2013). 

Ahora bien, existen situaciones en donde un tercero pasa a ser el mediador en la comunicación de una relación y esto, llamado en términos estrictos como triangulación, afecta en diversos casos el curso adecuado de la resolución de un conflicto, pues la comunicación se bloquea y por lo tanto no existe comprensión y entendimiento (Amato &  Afifi, 2006). Conectando lo anterior, se encuentra que la calidad de la comunicación de una pareja es uno de los mejores predictores de satisfacción marital (Carroll, Hill, Yorgason, Larson & Sandberg, 2013), y una de las características de una comunicación asertiva es la honestidad pues “...la habilidad de comunicarse honestamente es el sello distintivo de las parejas exitosas”(Perez & Estrada, 2006, p.136). También las habilidades sociales marcan el paso a una comunicación asertiva, ya que se muestra que hay una relación cercana entre la satisfacción marital y el repertorio de habilidades sociales de cada miembro de la pareja (Bradfisch y Pereira, 2013).

 	Finalmente, los patrones de interacción, es decir la relación pasada con padres, amigos, y demás, están relacionadas con la interacción y calidad de las futuras relaciones de pareja (Bryant y Conger, 2002; citado por Johnson, Matthew & Galambos, 2014), lo cual significa que el repertorio de aprendizaje acerca de cómo comunicarse con los demás se puede ver reflejado más adelante en relaciones sentimentales, las cuales incidirán en la satisfacción marital. Conectando las conclusiones de los diferentes artículos junto con lo propuesto por Satir (1983) y Robinson & Blanton, (1993 citado por  Hurtarte & Diaz-Loving, 2008) se puede sugerir que la comunicación es el primer paso a la creación de relaciones íntimas y duraderas, y por lo tanto tiene sentido que esta variable sea un buen predictor de la satisfacción marital. Así mismo, lo encontrado en los diferentes artículos y más específicamente la categoría de triangulación se relaciona con lo propuesto por Pick y Andrade (1988), pues la paternidad es un periodo que puede generar bloqueos en la comunicación influyendo en la calidad de la misma y por lo tanto puede disminuir los niveles de satisfacción marital. Finalmente, teniendo en cuenta las categorías de validación y honestidad, se puede relacionar con lo propuesto por diferentes autores expertos en el tema, los cuales afirman que los estilos de comunicación influencian la satisfacción marital. 

	Específicamente, la autodivulgación que es un estilo positivo de comunicación el cual se caracteriza por un estilo asertivo que contiene aceptación, honestidad, y congruencia es el estilo que influencia de forma positiva la relación marital (Archer 1980; Cozby, 1973; Jourard, 1972 citado por Hurtarte & Díaz-Loving, 2008)

Sexualidad
Esta categoría hace referencia a los espacios de intimidad física que presenta la pareja y la dinámica de los mismos. En la Figura 3 se pueden observar las subcategorías relacionadas con la sexualidad y su incidencia en la satisfacción marital.
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Figura 3. Red semántica de Sexualidad.

En el proceso de revisión literaria, surgieron cinco subcategorías que se relacionaron con la variable de sexualidad: Influencia de hijos, Confianza, Diferencias de sexo, Influencia del tiempo y Apego. En primer lugar, el factor influencia de hijos, visto como el efecto que tienen los hijos en la calidad de la relación, tiene incidencia en la sexualidad, pues se encontró en general que la presencia de hijos (en especial pequeños) está asociada con la reducción en los niveles de satisfacción sexual (DeMaris, Alfred; Sanchez, Laura A; Krivickas, & Kristi 2012). Este tema presenta relación con lo manifestado en el marco teórico por Olson, Lundqvist, Faxelid y Nissen, 2005, quienes dicen que al tener un hijo, los niveles de satisfacción y el deseo sexual disminuyen. 

En cuanto al tema de confianza, Buss (2007; citado por Cabrera y Aya, 2014) manifiesta que de acuerdo a enfoques evolutivos, ésta se expresa con el fin de conservar la unión entre los miembros de la pareja y además de esto, se expone que los individuos conservan esta unión de igual manera teniendo hijos, siendo amigables, comprensivos y parte de esta confianza es no negar sexualmente a los compañeros. En relación con el marco teórico el tema de confianza se ve plasmado en lo planteado por Gorden y Snyder (1986), ya que dicen que hay mayor satisfacción cuando la pareja puede hablar y educarse libremente acerca de sus deseos y preferencias sexuales; además, hay relación con Bejar (1989), ya que plantea que este es un acto que sólo se presenta en contextos privados, no sociales. También surgió el tema de diferencias de sexo, haciendo referencia principalmente a las diversidades biológicas y psicológicas entre hombres y mujeres; se encontró que este tema presenta incidencia dentro del campo de la sexualidad, teniendo en cuenta que algunos autores encontraron que las mujeres (esposas) en general son más conscientes y están más pendientes del clima emocional de la relación (Croyle & Waltz, 2002; citado por Jackson, Jeffrey, Miller, Richard, Oka, Megan, Henry, Ryan, 2014).  

Adicionalmente, se encontró que las mujeres tienden a presentar un monitoreo constante de la calidad emocional dentro de la relación a comparación de los hombres (Loscocco & Walzer, 2013; citados por Jackson, Jeffrey, Miller, Richard, Oka, Megan, Henry, Ryan, 2014). Dentro del marco teórico, en relación con el tema de diferencias de sexo, se recurre a lo planteado por Buss (2007), ya que este autor menciona que los hombres a diferencia de las mujeres, tienden a buscar mayor estimulación sexual. Adicionalmente, el tema influencia del tiempo, entendida como la cantidad de años que lleva una pareja en unión, mostró tener influencia dentro del tema de sexualidad, pues DeMaris y su grupo de trabajo (2012) plantearon que la pasión forma una base muy importante dentro del matrimonio, sin embargo, con el paso del tiempo, es importante reconocer que es inevitable una disminución en la misma y por tanto en la satisfacción.  Por otro lado, surgió el tema de apego, concebido como el nivel de cercanía y dependencia entre los individuos; este tema está relacionado en gran manera con la sexualidad en la pareja: “Dado que los estilos de apego se expresan a lo largo de la vida en nuestras relaciones, es comprensible que jueguen un rol importante en las relaciones de pareja, por ser vínculos que favorecen la intimidad y el cuidado mutuo”  (Guzmán y contreras 2012). Este tema se relaciona con lo planteado por Bejar (1989) y Sternberg (1988) en el marco teórico, quienes definen la sexualidad en términos de conexión, vínculo y unión estrecha.  Por último, se encontró en el estudio realizado por Ammar, Gauthier y Widmer (2014) que existe un impacto en la sexualidad de la pareja y dada por la religión que profesan los cónyuges; este factor tiene relación con lo manifestado en el marco teórico por Hernández y Mahooney (2009), puesto que estos autores manifiestan que la religión enriquece la sexualidad y propone el concepto de fidelidad en la pareja. 

De acuerdo a lo anterior, la sexualidad en la relación de pareja puede llegar a ser un factor muy importante e incidente dentro del campo de la satisfacción marital, ya que mientras haya presencia y un buen manejo de la misma, la pareja presenta comodidad. En relación con lo mencionado en el marco teórico, la sexualidad permite a los individuos manifestar cuidado, importancia y amor, y por tanto, hay mayor satisfacción marital individuos (Fischman, Rankin, Soeken & Lenz, 2006). 

Estrés parental
Esta red hace referencia a los sentimientos negativos de los padres hacia sus hijos y hacia su rol como padres, relacionados con las exigencias que conlleva el mismo (Cabrera, González y Guevara, 2012) (Véase figura 6)
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Figura 6. Red semántica de Estrés parental.

En los distintos artículos revisados se pudieron identificar siete principales subcategorías relacionadas con el estrés parental. La paternidad es una etapa que, mediante la influencia de los hijos, puede generar cambios, que muchas veces a diferentes parejas les cuesta adaptarse: “Los esposos y esposas que tenían mayores expectativas en múltiples dominios experimentaron menor satisfacción conyugal después del nacimiento del bebé. Los cambios en el matrimonio asociados con la transición a la paternidad podrían representar el primer paso en un curso deteriorado del funcionamiento diádico” (Lawrence, Rothman, Cobb & Bradbury 2010, p. 98). En medio de los cambios, ocurren conflictos, problemas y malentendidos, los cuales pueden ser propios de esta etapa en la que se presentan los hijos, pues genera incertidumbre y miedo a la pareja (DeMaris,Sanchez & Krivickas,2012)  y dentro de esto las parejas pueden caer en la triangulación de su relación con sus hijos pues  "... los niños con padres muy conflictivos (pero no divorciados) eran especialmente susceptibles de sentirse atrapados en el medio y que estos sentimientos se asocian con menor bienestar subjetivo y relaciones de calidad más pobres con madres y padres” (Amato & Afifi, 2006, p. 224). Existe otro factor que genera estrés parental en la crianza y este es la influencia cultural y las creencias, por lo que en primera instancia genera diferencias de rol según el género que conlleva a que los padres, especialmente las madres sientan impotencia, irritabilidad e inconformidad a la hora de ejercer su rol parental. De acuerdo a lo anterior,  ”La evidencia sugiere que los esposos se resisten a los esfuerzos de sus esposas para distribuir más equitativamente el cuidado de niños y el trabajo de casa y que las esposas son generalmente infelices con la división del trabajo en sus relaciones” (Dempsey, 2000; citado por Jackson, Jeffrey, Richard, Oka, Megan Henry, Ryan, 2014, p.14).

En segunda instancia, se ha encontrado que dependiendo de las creencias o las diferencias étnicas la percepción del estrés hacia la situación de la crianza de los hijos cambia, pues por ejemplo para algunas etnias los conflictos familiares se tienden a ver desde un punto de vista negativo y estresante, mientras que para otras etnias el conflicto no es lo importante sino la solución y lo que puede ayudar a construir las relaciones familiares; sin embargo para todas las etnias los conflictos son fuente de estresores (Cichy, Stawski, & Almeida, 2012; citado por Repetti, Reynolds, Bridget & Sears, 2015)  En tercera y última instancia las influencias de la cultura en el ámbito de espiritualidad y religión puede ser un recurso saludable para sobrellevar los cambios y el estrés parental; por ejemplo de acuerdo a estudios, ha sido sano para las parejas estar unidos a una religión, practicarla o tenerla en cuenta pues "Las parejas que se dedican a prácticas devocionales regulares, como la oración familiar o el estudio de las Escrituras en el hogar, pueden disfrutar de uniones más ricas que otras”( Ellison, Burdette & Wilcox 2010, p.10). En cuanto al sexo se pueden encontrar diferencias con respecto a las actividades que puede desempeñar la pareja, considerando al hombre como el responsable del sustento familiar y a la mujer como la persona que tiene  habilidades innatas para las labores del hogar (Rocha Sanchez & Diaz -Loving (2005) citado por Armenta, Sánchez & Díaz, 2012).

 Finalmente, los programas de protección y  cuidado familiar, ha sido un recurso que previene las dinámicas familiares que generan conflicto tanto para la pareja como para los hijos, pues diferentes gobiernos, como por ejemplo el de Estados Unidos, apoyan proyectos de demostración para evaluar el punto en el que la educación o diferentes orientaciones promueven relaciones estables en el matrimonio, sin embargo “...hasta hace poco, la educación marital y las habilidades en relaciones eran formuladas como primordiales” (Dion, 2005, p.4). 

Teniendo en cuenta lo anterior, las consideraciones sobre el estrés parental se relacionan con lo planteado por Twenge, Campbell y Foster (2003); Belsky y Kelly (1994) y Moss, Bolland, Foxman y Owen (1986) pues también se encontró que el estrés parental genera malestar y si no se sabe manejar esta etapa adecuadamente se puede disminuir la satisfacción marital.  

Entendiendo lo anterior se puede ver reflejada la impotencia y la falta de recursos con respecto a la crianza de los hijos, como característica que se asocia al estrés parental pero a esto se le añade la influencia contextual, y esto sugiere que la pareja está sumergida dentro de un sistema que también aporta a los altos y bajos niveles de estrés parental, incidiendo finalmente a la configuración de qué tan satisfecha se siente la pareja con su relación.

Categorías emergentes
Como se dijo anteriormente, durante el proceso de análisis de la literatura, se encontró que existe incidencia importante de categorías adicionales a las a priori en la satisfacción marital, como lo son la demostración de afecto y la paternidad. A continuación se muestran los resultados obtenidos. 

Paternidad
Este tema global hace referencia a las parejas que han tenido hijos y comparten esta experiencia personal. Dentro de esta red se muestran diferentes categorías, las cuales se encuentran estrechamente relacionadas (Véase figura 5).
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Figura 5. Red semántica de paternidad.

Dentro de los artículos se encontraron cuatro subcategorías relacionadas con la paternidad, las cuales pueden incidir en la satisfacción marital. En primer lugar,  la cultura en la que están inmersos los padres puede estar fuertemente relacionada a la forma en la que la pareja afronta su situación de ser padres, un ejemplo de esto es una cultura en la que los roles de género están muy marcados. En el estudio realizado por Jesse, Schonebohm, & Blanchard (2007 citado en Amato, 2010)  se encontró que a diferencia de los hombres, a menudo las mujeres ven el embarazo como algo espiritualmente significativo y debido a esto, su actitud con la paternidad es diferente a la del hombre. 

Adicionalmente Cobb, Lawrence y  Nylen  (2007) encontraron que la percepción sobre la paternidad en etapa inicial, es menos positiva en los hombres que en las mujeres. Se debe agregar que Schober (2012) encontró que las mujeres usualmente son más dedicadas a sus hijos cuando ellos están en edades tempranas, a diferencia de los hombres que se involucran más con sus hijos cuando estos ya han cumplidos los 3 años, y esto los hace sentirse más satisfechos en la relación de pareja. En relación con lo anterior, la satisfacción de pareja que tiene la madre incrementa cuando hay mayor frecuencia en la participación del padre en actividades de cuidado del hijo en la infancia. Por otro lado, en otro estudio, no se encontró diferencia en el género de los padres al afrontar la paternidad en épocas de adolescencia de los hijos (Brent, 2009).

Otro factor importante en la paternidad, es la función que tienen los hijos como  puente y unión entre las parejas pues Broderick (1993 citado en Schober, 2012) encontró que las relaciones entre padres e hijos y las relaciones maritales son interdependientes, pues la participación frecuente de los padres en las actividades de cuidado infantil permite a los padres compartir la experiencia de la crianza, pasar más tiempo en  familia y mejorar la empatía y la cercanía de pareja. De este modo, los vínculos entre los padres y sus hijos también pueden tener un efecto estabilizador adicional en las familias. 

Otra categoría de relevancia encontrada dentro de los artículos hace referencia a la triangulación entendida como el involucramiento del hijo en aspectos de la relación concernientes a los padres. Amato y Afifi, (2006). encontraron que los niños con padres altamente conflictivos (pero no divorciados) eran especialmente propensos a sentirse atrapados en el medio y que estos sentimientos estaban asociados con menor bienestar subjetivo y relaciones de baja calidad con madres y padres, lo que puede tener un efecto negativo en la satisfacción marital teniendo en cuenta la relación que existe entre la relación de pareja y las relaciones entre padres e hijos. 

En el proceso de la paternidad, hay una etapa muy importante que puede generar cambios significativos en la relación, esta es la  transición a la paternidad, “La transición a la paternidad es un hito particularmente importante incluso en un matrimonio que proporciona excitación y alegría, pero también está relacionada con la angustia en los padres (Hirschberger, Srivastava, Marsh, Cowan & Cowan, 2009, p.401). Mostrando consistencia con lo mencionado en el marco teórico, el período de transición puede ser un momento crítico para determinar la salud y la longevidad de la relación matrimonial (Hirschberger, Srivastava, Marsh, Cowan & Cowan, 2009). Cobb, Lawrence, y Nylen (2007), estudiando las expectativas y las percepciones de la paternidad, encontraron que la transición a la misma puede tener un efecto negativo en la satisfacción marital de la pareja, mayormente en las mujeres. 

Según todo lo anterior, concerniente a esta categoría, se puede confirmar que así como propusieron Cobb, Lawrence &  Nylen, (2007)  la paternidad es una condición que afecta la satisfacción marital; sin embargo, esta incidencia puede variar dependiendo de múltiples circunstancias. Es importante para poder afrontar estos cambios, que la pareja adquiera desde el inicio consciencia de la existencia de estos. Adicionalmente, algo que puede ayudar a afrontar estos cambios es la creencia de un hijo como logro, así como afirman Hirschberger, Srivastava, Marsh, Cowan & Cowan, (2009), cuando los padres saben que esperan un hijo a menudo experimentan una sensación de gratificación y alegría, es un nuevo paso y reto en la relación.
Demostración de afecto
Esta red hace referencia a las formas de mostrar afecto en la pareja. Dentro de ésta, se pueden evidenciar diferentes variables, las cuales se encuentran estrechamente relacionadas (Véase figura 8)
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Figura 8. Red temática de demostración de afecto.

En los distintos artículos revisados se pudieron identificar cinco principales temas relacionados con la demostración de afecto. En primer lugar, se encontró que el apego, una necesidad universal del ser humano de formar vínculos afectivos estrechos que sean soporte en momentos de sufrimiento o estrés (Bowlby, 1969, 1979, 1980 citado en Guzmán & Contreras, 2012) incide en la satisfacción marital de la pareja, siendo esta más alta cuando existe un estilo de apego seguro, el cual permite que se represente a la pareja como alguien más respetuoso, receptivo y cuidadoso; y más baja, cuando existe un estilo de apego inseguro en el que la pareja es percibida por el otro como poco capaz de brindar apoyo, de involucrarse de forma íntima y de dar amor al otro. (Guzmán & Contreras, 2012). De la mano del apego, se encontró que la confianza también juega un rol importante ya que Feeney y Noller (2001 citado en Guzmán & Contreras, 2012) se encontró que las personas con mayor seguridad en el apego reportaron los mayores niveles de confianza y esto se relaciona con menores niveles de expectativas insatisfechas respecto de sus parejas.

Por otro lado, se encontró que el compromiso, considerado como el grado en el que una persona demuestra que quiere trabajar en pro de que la relación continúe (Anderson y Sabatelli, 2007 citado en Cabrera & Aya, 2014) es considerado como parte importante de la demostración de afecto hacia el otro, incidiendo en aspectos de la relación como la permanencia en esta, la estabilidad y el refuerzo de una actitud comprometida por parte del otro. (Cabrera & Aya, 2014). El compromiso también está relacionado con los estilos de apego positivo, el hecho de que la pareja se perciba más comprometida, fortalece la seguridad en el apego y así mismo mayor bienestar (Guzmán & Contreras, 2012).

Ahora bien, con respecto al sexo, se encontró que existen diferencias, siendo las mujeres generalmente más conscientes del clima emocional de la relación (Croyle & Waltz, 2002), y más propensas a controlar la calidad emocional de la relación (Loscocco & Walzer, 2013 citados en  Jackson, Jeffrey; Miller, Richard; Oka, Megan; Henry, Ryan, 2014). A pesar de lo anterior, en el estudio realizado por  Guzmán y Contreras (2012), se encontró que con respecto al vínculo afectivo de la pareja, son las mujeres las que más se quejan, de su relación de pareja respecto de los hombres, las que más critican al otro en la relación. 

Por último, es importante mencionar a la empatía como un tipo importante de demostración de afecto en una relación. Esta, es considerada como una de las habilidades sociales de pareja más importantes dentro del matrimonio y está relacionada positivamente con la satisfacción marital, pues se fortalece el vínculo dentro de la pareja. Dentro de la misma, existen actitudes comprensivas, de aceptación, de diálogo, de perdón, de agradecimiento, de apoyo y cumplidos (Bratfisch, Pereira, 2013).

Conclusiones

Como conclusión del análisis expuesto, se determinó que existen diversas categorías de orden psicológico como también de orden biológico (Jesse, Schonebohm, & Blanchard, 2007) y social (De la Espriella-Guerrero, 2008; Thomson, 1995; citado por Clarkwest & Andrew, 2007;Vaaler, Ellison, & Powers, 2009 citado por  Ellison) que inciden en la configuración de la satisfacción marital. En primera instancia, respecto al campo psicológico, se puede inferir que la comunicación es una variable transversal que media la satisfacción marital, y por lo tanto es un buen predictor de la misma. Esto porque a la luz de la teoría, un estilo positivo de la misma puede ser la base y el puente para la resolución de conflictos. Además de la comunicación, se encontró la presencia de otras categorías importantes como el estrés parental (Twenge, Campbell, & Foster, 2003), la sexualidad (Aranda & Carmona, 2006)  el conflicto y resolución de conflictos (Fincham, Frank, Beach, & Steven, 2010), las cuales inciden de manera tanto positiva como negativa en la configuración de la satisfacción marital.

 De igual manera, se encontró que todas estas categorías están relacionadas, por ende, partiendo de un correcto diálogo, los demás fenómenos como el estrés parental, la sexualidad, la demostración de afecto y la paternidad, mejorarán y además habrá una menor cantidad de conflictos. Estas dos últimas categorías son relevantes dentro de la satisfacción marital pues la paternidad por un lado es una etapa crítica, debido a que es un factor que puede originar diversos conflictos y afectar la comunicación, como también puede generar unión; y la demostración de afecto por otro lado hace parte de la confianza, intimidad y forma de expresar el amor hacia la pareja.   
En segunda instancia, con respecto a lo social, se considera importante tener presente el poder de una creencia que radica en la cultura, pues es un factor que se manifiesta en gran manera en la forma de reaccionar, pensar y actuar de los individuos en su vida cotidiana. En tercera instancia, en cuanto a lo biológico, se pudo encontrar que las diferencias de sexo, son una condición natural que determina los estilos de comportamiento en el ámbito de pareja (Jesse, Schonebohm, & Blanchard, 2007).

En cuarta instancia, es importante mencionar, que entre las categorías estudiadas existen límites difusos posibilitando así un entendimiento más holístico que desemboca en una visión biopsicosocial e integradora de la satisfacción marital. Debido a esta interconexión categórica, se llegó a la conclusión de que la satisfacción marital en sí es un sistema conformado por todas las categorías mencionadas a lo largo de la revisión. En última instancia, se concluye que dentro de las relaciones de pareja así como en cualquier sistema, existe el dinamismo estático, lo cual sugiere que los fenómenos humanos siempre están oscilando entre circunstancias opuestas entre sí, y por ende así como hay estabilidad, también se presentan cambios de manera constante.  

 Las anteriores consideraciones resultan relevantes ya que al momento de evaluar o de intervenir es importante​ entender que si uno de los aspectos de la relación cambia, los demás pueden también verse afectados. Adicionalmente se considera pertinente generar procesos de psicoeducación a las parejas en cuanto a los diversos campos de este estudio, inicialmente en la  comunicación, puesto que como se ha mencionado a lo largo del estudio, es una categoría transversal y base para las demás. Todo esto con el fin de que haya prevención y  de que se provean los recursos necesarios para que las parejas puedan sobrellevar las circunstancias que se presentan en la relación, aumenten lo niveles de satisfacción marital y por tanto disminuyan las cifras de divorcio, lo cual podría indicar mayor plenitud en las personas.

Para finalizar, teniendo en cuenta las limitaciones del presente estudio se recomienda analizar la satisfacción marital a la luz de diferentes enfoques psicológicos, con el fin de identificar convergencias y unificar un fenómeno tan relevante como lo es la satisfacción marital para la sociedad y los individuos, ya que se relaciona con el bienestar y la calidad de vida de las mismas.
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